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“Tengo la impresión de que, en ocasiones, el interesante, y fundamental, matiz político de la 

narrativa escrita por mujeres en Latinoamérica ha alejado su obra de los lectores más 

acomodados de nuestro país (España), que cuando se han acercado a parte de la literatura 

latinoamericana lo han hecho buscando aún „lo real maravilloso‟, „lo exótico‟ o cierta forma 

de „empalago emocional‟, es decir, las propuestas menos interesantes de una literatura rica, 

riquísima”, explica Julián Rodríguez, editor de Periférica, atento a la creación e 

innovación literaria en español. 

 

Solo que su hechizo creativo es el mismo de cualquier sexo. Un asomo a ese mundo más 

innovador y arriesgado lo ofrece la chilena Diamela Eltit, cuya última novela es 

(Periférica): “Resulta fundamental la relación entre escritura y literatura. Es precisamente la 

escritura como gesta o como gesto la que puede ampliar lo que entendemos por literatura: 

remodelar sus bordes, ampliar sus fronteras, registrar en sus movimientos el estado y hasta 

el estallido de las técnicas. Se trata de ingresar en la letra como un territorio estético para 

provocar un tumulto de imágenes entre las que, sin embargo, se aloja el silencio. La unión 

entre el exceso y el silencio no deja de ser un desafío”. Eltit reconoce que le interesa 

mantener una política de escritura que “afronte el riesgo y hasta el abismo que puede 

producir el goce de la letra con la letra”. Las posibilidades son muchas, aunque ella prefiere 

transitar “por algo parecido a una literatura okupa, ocasional, en constante movimiento, 

aunque esté cerca de ser desalojada letra a letra o frase a frase, justo en medio de la calle”. 
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